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“La expectativa cuando nos volvemos ancianos es recibir 
el cuidado y apoyo de nuestros hijos 
ya que tienen la obligación moral, social y religiosa’’ 
Leticia Robles Silva, Elba Karina Vázquez-Garnica, 
El cuidado a los ancianos: 
Las valoraciones en torno al cuidado no familiar. 
 
Me encuentro sentado en mi silla mecedora mientras se oculta el sol, y observo 
desde la ventana con gran nostalgia, una pareja cuidando a su pequeño hijo que 
apenas da sus primeros pasos. Esos recuerdos que nunca imaginé se pasan hoy por 
mi memoria: las noches y los días en que éramos infinitamente felices al compartir 
cada minuto con nuestros hijos, en los que entregamos toda nuestra juventud y 
realizamos innumerables sacrificios para no perdernos ni un segundo de sus vidas… 
nos sentíamos sus héroes! 
 
Poco a poco, todo fue cambiando sin darnos cuenta, o sin querer aceptarlo, a sus 20 
años de edad ya no éramos su apoyo incondicional. Sus amigos ocuparon ese lugar, 
los tan anhelados paseos familiares, del fi n de semana, se convirtieron en fi estas y 
las vacaciones en casa de los abuelos eran un plan de última opción. ¿Extrañarán a 
sus padres cuando les falten? Es una pregunta que invade mi pensamiento, casi que a 
diario. Hay ciertos días en que despierto con la sensación de no pertenecer a este 
hogar. Extraño la pared llena de retratos familiares y cuadros artísticos de mi esposa, 
mis hijos corriendo y haciendo preguntas repetitivas, y cómo no extrañar el 
inconfundible olor a pastel recién horneado. Tengo un techo para refugiarme, dinero, 
alimentación y vestido, pero en la vida hay otros factores realmente importantes 
como una pareja con quien compartir cada momento y unos hijos que estén 
pendientes de sus padres, que les brinden amor, comprensión y cuidado. En este 
hogar solo soy el “viejo”, al que tienen que cuidar, alimentar y hasta vestir. Sé que 
soy una carga, incluso duermo en la última habitación de la casa. Realmente no pido 
mucho, tan solo respeto, una sonrisa amable, un abrazo o un pequeño presente que 
me haga sentir que hago parte de la familia. Hace dos años perdí a mi esposa, el 
amor de mi vida, mi compañía y mi apoyo incondicional. Después, todo cambió. 
 
 
Según mis hijos, ya no podía cuidarme solo y tenía dos opciones: vivir en su casa y 
ser cuidado por ellos, o vivir en un centro especial para el cuidado de los ancianos. 
No lo dudé ni un segundo, y escogí vivir con mi familia, esperando tan solo el 
mismo amor, cariño y dedicación que les brindé toda mi vida. Pero no lo obtuve, el 
trato es similar al de un niño pequeño, pero sin la libertad de divertirme como deseo. 
Me despiertan en la mañana, me llevan el desayuno a la cama, me bañan, me visten 
y me sientan en mi mecedora. Horas después, me dan el almuerzo y en la noche, la 
cena. Me bañan de nuevo, me ponen la pijama, y a dormir. En realidad, mis 
necesidades son suplidas, pero hay algo que siento que aún me falta. Tal vez sea el 
amor con el que me tratan, pues a mi modo de ver, no es suficiente con alimentarme. 
Lo fundamental, es recibir el afecto que alimenta el alma y nos llena de regocijo. 
Siento que soy una carga para mi familia, ya no soy parte de sus vidas, soy tan solo 
una obligación para ellos. “Están pendientes de mis cuidados” por el simple hecho 
de cumplir y no por ser una persona que anhelan ver cada mañana y compartir 
tiempo juntos, escuchar mis historias e incluso sus propias historias de cuando solo 
eran unos niños, en las que mi amada esposa y yo, cuidábamos con tanto amor y 
dedicación. Me siento tan triste, que para refugiarme trato de imaginar que aún soy 
joven, que tengo a mi esposa a mi lado y que mis hijos aún están pequeños, que 
puedo compartir cada segundo con ellos. Pinto cuadros de familias felices en 
diferentes escenarios y en diferentes etapas de la vida… la felicidad es lo que más 
anhelo. Cuando los termino, lo primero que quiero hacer es mostrarle a mis hijos, 
orgulloso de mi esfuerzo y con la ilusión de conmoverlos, pero nunca lo logro. Tan 
solo voltean a ver el cuadro y sonríen, con una sonrisa de esas que no son sinceras, 
de esas sonrisas que no llegan al alma. 
 
Sé que en algún momento les tendré que expresar lo que realmente siento y lo que 
quiero para mi vida, porque cada día envejezco más, mi corazón y mis músculos en 
general se debilitan, me siento cansado, incluso, caminar pequeñas distancias ya no 
me es posible. Pero cuando estoy decidido a hacerlo miles de pensamientos me 
invaden y me detienen, imagino a mis hijos diciéndome “¡Papá, no camines! ¡Papá,  
quédate quieto! ¡Papá, tienes que comer esto! ¡Papá, tienes que dormir temprano!”, 
entre muchas otras frases. Por lo tanto, por ahora he decidido vivir mis últimos días 
al máximo, hasta el día que decida enfrentarlos o fugarme de casa como un 
adolescente, con el objetivo de ser feliz, realmente feliz, así fallezca en el intento. 
 
El día que lo decida reuniré a mis hijos, a la hora de la cena, para informarles mi 
idea de unirme al grupo de la tercera edad del barrio. Por supuesto escucharé sus 
críticas con respecto al tema, pero digan lo que digan, haré parte de ese grupo. Sé 
que esto me permitirá conocer personas que puedan sentir lo mismo que yo, que 
estén pasando por una situación parecida o que puedan darme consejos sobre cómo 
lidiar con mi situación. Nos divertiremos, nos distraeremos y estaremos realizando 
lo que a cada uno le gusta en realidad.  
 
Unos practicarán deporte, otros pintaremos cuadros y otros tejerán un vestido para 
su nieta. Sé que mi cuerpo está deteriorado, pero mientras me sienta joven, no 
descansaré hasta sentirme vivo de nuevo y agradecido de poder seguir en este 
mundo disfrutando de todo lo que tiene para ofrecer. 
 
Pasan los días y solo pienso en cómo y cuándo podré expresarles mi idea. Hoy recibí 
la visita de la líder del grupo de la tercera edad, me explicó todo sobre el grupo y me 
animó una y otra vez para expresarles la idea a mis hijos, creo que este fue el motivo 
por el cual lo logré.  
 
Cinco meses después de lograr expresar mi idea, soy el hombre feliz, que por mucho 
tiempo no pude ser. Todos los días espero que el reloj marque las 3:00 para reunirme  
con el grupo en el parque central del barrio. Realmente es conmovedor conocer otras 
personas que están viviendo la misma situación que yo, para unos más difícil que 
para otros, pero siempre llegando a la conclusión de sentirnos solos y abandonados 
por los que más amamos.  
 
En ese espacio de tres horas, nos expresamos, realizamos diferentes actividades 
lúdicas, compartimos no solo el tiempo, sino también experiencias, y hasta comida. 
Entre tantos temas de charla, el más común es el sentimiento de “ridiculez”, cuando 
nos tratan como a unos niños, indefensos, inútiles e incapaces de ser autónomos. La 
pregunta que siempre surge ¿Cómo después de tantos años de sacrificios,  cuidados, 
responsabilidad, amor, cariño y felicidad invertidos en nuestras familias, terminamos 
de esta forma? Dicen que la jubilación es el “júbilo”, el tiempo que tenemos los 
adultos mayores para dedicar tiempo a nosotros mismos, a lo que verdaderamente 
nos gusta y nos apasiona, a volver a coger ese gusto por las cosas efímeras, por las 
cosas simples, como para mí es la pintura, y de verdad que lo hago muy bien, pero 
nadie lo notó. Así que propuse nuevas ideas para realizar, en dicho grupo, 
actividades diferentes cada día, como pintar (pero pintar en serio, no esos 
“muñequitos” pintados con crayola que tanto odiábamos). Leer, escribir, cantar, salir 
con nuestros amigos e ir a caminatas. Al cabo del tiempo, el grupo cogió mucha 
fuerza y ya éramos más de 60 adultos mayores, y era entendible, pues las personas 
que hacíamos parte de éste y los que lo habíamos organizado éramos pares, es decir, 
entendíamos las necesidades de cada uno de los participantes, qué querían y cómo lo 
querían, para así al final de cuentas, tener todos un espacio en donde nos sintiéramos 
libres de ser lo que en casa nunca podíamos ser, de liberarnos de etiquetas que 
siempre nos ponen y sentirnos en júbilo, por fin! Este grupo más que un grupo de 
esparcimiento se volvió un grupo de auto-terapia, pues muchos habían perdido hasta 
el sentido que le tenían a la vida y junto a nosotros lograron renacer. Desde ese 
momento, mi vida dio un giro de 180º grados, mi familia empezó a entender mis 
verdaderas necesidades, más que biológicas, mis necesidades espirituales…del alma, 
y así poco a poco, fuimos construyendo entre todos un hogar lleno de comprensión y 
de amor, en donde nos sintiéramos cada uno parte de esta familia. 
